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L^ EDUC/ÍCIÓN INTELECTU/íL 
por Herbert Spencer 

' (Continuación) 

Ha dicho Fallenberg: «Me ha enseñado la 
experiencia que la indolencia entre los jóve­
nes es 'cosa tan contriria á su necesidad na­
tural de actividad que de no ser defecto de 
rnala educación casi siempre indica algún de­
fecto en la constitución del individuo». 

Y ésta actividad espontánea á la cual están 
inclinados los niños tipne por móvil el hallaz­
go dé placeres, que causa el ejercicio saluda­
ble de las facultades. Es verdad que algunas 
de nuestras facultades superiores/todavía po­
co desarrolladas en la raza, poseídas á un 
cierto grado por las] mejores organizaciones, 
no llegan á una actividad suficiente para su 
objeto. Pero, en virtud dé su propia compleji­
dad, no tendrán necesidad estas facultades 
de ejercerse hasta más tarde; y el alumno 
cuando sea hora de servirse de las mismas, 
habrá llegado á edad en que entran en cam­
paña los móviles exteriores y en que el placer 
indirecto contrabalanza el placer directo. Pe­
ro por lo tocante á todas las demás facultades, 
el placer inmediato que causa la actividad es 
el estimulante ordinario, y considerándolo 
mejor, el único estimulante necesario. Si esta­
mos obligados á emplear otro, debemos ver 
la prueba de hallarnos en una falsa vía. Mues­
tra la experiencia diariamente de una manera 
clara como siempre existe un método que 
producirá en los niños el intei^és, y aun un 
vivo placer, y todas las demás piedras de to­
que, de probarlas, nos demuestran que este 
método respecto á los demás es precisamente 
el bueno. 

Creía Pestalozzi, y esta opinión gana cada 
día más terreno, en la existencia de una clase 

de educación que debe comenzai- én la cuna. 

Las impresiones primeras que puede el espí­
ritu asimilarse son las sensaciones indescom­
ponibles producidas por la resistericia, la luz, 
el sonido, etc. Evidentemente los estados de 
conciencia descomponibles no pueden existir 
con anterioridad á los estados de conciencia 
de los cuales forman los componentes. No es 
posible tener ninguna idea de forma antes de 
haber aprendido á conocer ia luz en sus gra­
daciones y cualidades, ó la resistencia en sus 
grados de intensidad; pues sábese desde mu­
cho tiempo como reconocemos la forma visi­
ble por las variaciones de la luz, y la forma 
tangible por las variaciones de la resistencia. 
Asimisjno, no se conoce ningún sonido arti­
culado antes de haber aprendido los sonidos 
inarticulados que los componen. Cosa pareci­
da ha de suceder an casos análogos. Así para 
seguir la ley necesaria de progresión de lo 
simple á lo compuesto, debemos facilitar al 
niño un número suficiente de objetos presen­
tando diferentes grados y diversas clases de 
resistencia, diferentes grados y cualidades 
diversas de luz, y producir á sus oídos un 
número suficiente de sonidos, variados en 
forma, en tonalidad y en timbre. 

Esta conclusión íí priori la vemos justifica­
da por los instintos del niño cuando observa­
mos el placer con que el pequeñito muerde 
sus juguetes, toca los brillantes botones del 
vaquero de su hermano y tira de las patillas 
de su padre; cuando notamos lo absorto que 
se queda ante la vista de un objeto pintado con 
colores brillantes, objeto al cual aphca la pa­
labra hermoso tan pronto sabe pronunciarlo, 
únicamente á causa de la viveza de los coló -
res; y como se pinta la alegría en su rostro al 
sonreirle, oyendo la chachara de su nodriza, 
el castañeteo de dedos de una visita, ó cual­
quier especie de sonido nuevo para él. Dicho­
samente las prácticas comunes de la educa­
ción de Jos niños responden bastante bien á 
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estas primeras necesidades de la enseñanza. 
Queda, no obstante, naucho para hacer, y estas 
reformas son más importantes de lo que des­
de luego podría suponerse. Cada una de nues­
tras facultades es más apta para recibir im­
presiones vivas durante la actividad espontá­
nea compañera de su evolución que durante 
otro periodo. Además, como estos primeros 
elementos deben necesariamente ser adquiri­
dos, y como esta adquisión, sea cualquiera la 
época que tenga efecto, necesita su tiempo, 
éste lo economizaremos empleando el primer 
período de la infancia, cuando no es posible 
ocupación intelectual ninguna, familiarizán­
dole por completo con sus impresiones, en 
sus modificaciones todas. 

No olvidemos que el carácter y la salud del 
niño beneficiarán del continuo placer aporta­
do por la multiplicidad de estas impresiones, 
que asimílase cualquier niño con todo su ar­
dor. 

De no hallarnos restrictos por los limites de 
este libro, podríamos dar aquí utilmente al­
gunas indicaciones sobre un método más sis­
temático que la manera común de ofrecer 
materiales para las percepciones simples del 
niño. Pero basta con recordar la ley general 
de evolución de lo indefinido á lo definido y 
se comprenderá como se debe ordeñar sobre 
el corolario de esta ley, consistente, en que, 
durante la evolución de cada facultad, las im­
presiones cuyo contraste resulta muy visible 
son las primeras percibidas; asi, los sonidos 
muy diversos en fuerza y en tonalidad, los 
colores mny diferentes, las substancias que 
no se parecen ni en textura ni en dureza, han 
de ser las impresiones primeras presentadas, 
y la progresión debe hacerse con lentitud ha­
cia impresiones más vecinas las unas de las 
otras. 

Si pasamos á las lecciones de cosas, eviden­
temente continuación natural de esta primera 
cultura de los sentidos, haremos notar que el 
sistema común seguido es en todo diverso del 
de la naturaleza, tal como aparece en la pri­
mera infancia, en la vida adulta y en la histo­
ria de lacivilisación. 

«Hay que mostrar al niño, dice M. Marcel, 
la manera de estar enlazadas entre ellas las 
diferentes partes de un objeto, etc». Los ma­
nuales de lecciones de cosas contienen una lis­
ta de hechos, los cuales deberán &ev enseñados 
al niño con motivo del objeto puesto ante su 
vista. Pue^, sabemos, por la más ligera ob­
servación de su vida ordinaria, que cuanto 
aprende antes de saber hablar, lo aprende por 

si mismo; que las cualidades de solidez y 
pensantez asociadas á ciertas apariencias, los 
colores y las formas, la diferenciación de las 
personas, la producción de sonidos especiales 
por los animales de cierto aspecto, son fenó­
menos observados por él sin ayuda de nadie. 
En la edad adulta, cuando no se tienen los 
profesores al lado, hace uno mismo, hora tras 
hora, sus observaciones; saca por si propio 
día tras día las conclusiones deque, para con­
ducirse, tiene necesidad; y el éxito de la \ida 
depende de la manera más ó menos completa 
de la observación, de la deducción más óme-
nos exacta. 

Viendo la marcha seguida en la evolución 
de la humanidad reproducirse entera en el 
niño y en el hombre, hay, pues, probabilida­
des de adoptar una marcha diferente durante 
el:periodo comprensivo de la primera infancia 
hasta la madurez, y esto en cosa tan sencilla 
como el aprender á conocer las propiedades 
de las cosas? Al contrario, no es claro que 
debemos seguir en todo y siempre el mismo 
método? jY, de tener solamente el espiritu del 
mirar, y la humildad de someternos al pro­
pio, no nos conduce hacia al mismo la natu­
raleza? ¿Qué más manifiesto que el deseo de 
simpatía intelectual sentido por el niño? 
¡Contempladlo como sentado en vuestras ro­
dillas, acerca sus juguetes á vuestros ojos pa­
ra que podáis admirarlos! ¡Mirad como os 
observa cuando con su dedo mojado produce 
un casteñeteo con la mesa! Cómo vuelve á 
empezar y os mira otra vez, pareciendo deci­
ros: ¡Escuchad ahora! Oíd á los mayores cuan­
do entran en la habitación gritando: ¡Mamá, 
mira esto! ¡Mamá, mira aquello! costumbre 
que por mucho tiempo conservarían, si la ton­
ta de la mamá no les prohibiese que la moles, 
tasen. ¡Observad como, al ir de paseo, corren 
los pequeñitos hacia la niñera para mostraiie 
la flor por ellos cogida, para enseñarle cuan 
hermosa es, y para que diga lo bella que tam­
bién la encuentra! ¡Escuchad la ardiente vo­
lubilidad con la cual cualquier chico cuenta 
las cosas nuevas que ha visto si puede encon­
trar solamente quien le preste oídos! 

Ante tales hechos manifiéstase la inducción. 
¿No es claro que debemos conformar nuestra 
marcha á sus instintos intelectuales; sistema­
tizar el procedimiento de la natura'eza; escu­
char cuanto el niño sabe sobre cada objeto; 
anim.arle á decir lo más posible, alguna vez 
sobre hechos en que no se ha fijado, atraer 
su atención para cuando se presenten, po­
nerle en estado de observarlos por sí mismo; 
y muy pronto facilitarle ó indicarle nuevas 
series de objetos sobre los cuales puede ejer-
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citarse con un examen completo? ¡Ved como 
una madre inteligente dirige sus lecciones si­
guiendo este nriétodo! Poquito á poco familia­
riza á su hijo con los nombres de los atribu­
tos más sencillos, dureza, blandura, color, 
gusto, dimensión; se ve ayudada en ello por 
el propio niño, el cual le muestra diligente­
mente que esto es rojo, nquello duro, tan 
pronto c^mo su mamá le ha enseñado los 
nombres que expresan estas propiedades. Ai 
irle presentando ésta para ver y tocar nuevos 
objetos, le hace fijar la atención sobre algu-
gunas de las propiedades adicionales de estos 
objetos, procurando juntarlas con las ya por 
él conocidas en recuerdo común, de manera 
que por la tendenciar natural á la imitación, 
se;habitúe á repetirlas una después de otra. 
Poco á poco, frente á casos en I03 cuales deja 
de mencionar una ó más propiedades del ni­
ño sabidas, tiéntale ella por si ha de explicar 
algo sobre el objeto que tiene ante sus mira­
das. Probablemente nada sabrá que decir res­
pecto al mismo. Entonces, después de haberlo 
dejado perplejo por un instante,: viene en su 
auxilio riendo de sus apuros. Con algunas 
pruebas de este género, acaba el chico por 
saber lo que debe hacera Ot'-o dia al decirle 
su madre que sobre el objeto en cuestión ella 
sabe algo nuevo que él ignora excítase su or: 
güilo: mira atentamente, repasa cuanto ha oí­
do, y siendo fácil el problema, lo resuelve. Con­
templadlo, no cabe en si de contento, satisfac­
ción que comparte su madre con él. Como to­
dos losniños, considérase feüz al darse cuenta 
de cuanto puede realizar. Nuevas victorias de­
sea y recapacita por decir algo más á su ma­
má. A proporción de desarrollársele las facul­
tades, añade su madre nuevas propiedades á 
su lista, progresando desde lo duro á lo blan­
do, de lo rugoso á lo liso, de las primeras pin­
celadas de un cuadro á su terminación, de los 
cuerpos sencillos á los cuerpos compuestos, 
complicando siempre el problema según la 
capacidad del niño, pidiéndole siempre más 
atención y más memoria, sosteniéndole cada 
día su interés facilitándole nuevas impresio­
nes asimilables á su inteligencia, y dándole 
continuamente la satisfacción de haber ven­
cido las dificultades que le ha sido posible 
allanar. 

No sigue la madre, obrando asi, sino la mar­
cha espontánea recorrida por el niño en el 
primer periodo de su vida; ella sólo ayuda la 
evolución natural de su hijo, y lo hace del 
modo sugerido por la manera do ser instin­
tiva del niño. Evidentemente es este el cami­
no más propio para dar al muchacho el há­
bito de observar á fondo el objeto de lo que 

se proponen las lecciones de cosas. 
Decir las cosas aun niño ó mostrárselas, no 

es enseñarle á observar; es convertirle en 
sencillo recipiente de ¡as observaciones de los 
demás; es debilitar más que robustecer su na­
tural disposición á instruirse espontáneamen­
te; es privarle del placer que da la actividad 
premiada por el éxito; es presentarle la ad­
quisición atrayente de los conocimientos bajo 
el aspecto de una enseñanza formal, y causar 
con esto la indiferencia, el'tédio, que, á menu­
do para esta clase de lecciones, demuestran 
los niños sentir. 

Al contrario, procediendo de la manera plor 
nosotros indicada, es guiar el espíritu hacia 
el alimento por él apetecido, es añadir á los 
apetitos intelectuales los sentimientos que le 
son naturalmente asociados: el amor propio 
y |a necesidad de simpatía; es llevar por la 
reunión de todas estas razones una intensi­
dad de atención que motiva percepciones fuer­
tes y completas; es, en fln, acostumbrar''el 
espíritu desde el principio á valerse de si mis­
mo sin ayuda de nadie, costumbre que con­
servará por toda su vida. 

Debieran \as lecciones de cosas^er dadas di­
ferentemente, abrazar muchos más objetos 
que no abarcan y continuarlas, por mucho 
más tiempo. No debieran limitárselas á los 
objetos caseros, sino comprender los que se 
hallan en la campiña y en las haciendas de 
campo, en las canteras y en las playas. No 
debieran concluir con el primer periodo de la 
infancia, sino ser continuadas hasta la juven­
tud, de tal suerte que insensiblemente acaba­
sen por confundirse con las investigaciones 
del naturalista y del sabio. Una vez más en 
esto debemos seguir las indicaciones de la 
naturaleza. ¿Existe placer más intenso que 
el del niño al coger una flor vista por pri­
mera vez, al atrapar un insecto desconocido, 
ó al amontonar guijarros y conchas? ¿Y quién 
no ve que asociándose al placer del niño, pue. 
de dirigirlo al examen completo de las cuali­
dades y de la estructura del objeto que ha lla­
mado su atención? Acompañando el botánico 
niños en los bosques y en los prados ha po­
dido notar con que diligencia se asocian á sus 
trabajos, el ardor empleado en encontrarle 
plantas, la atención prestada á las investiga­
ciones por el mismo practicadas y la multitud 
de cuestiones con las cuales le abruman. 

Un discípulo de Bacón, consecuente consi­
go mismo—servidor é intérprete de la natu­
raleza—-comprenderá como debe seguir mo­
destamente esta clase de indicaciones. Fami­
liarizado el niño con las propiedades simples 
de los cuerpos inorgánicos ha de ser guiado. 
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por el procedimiento ya seguido, al examen 
completo de los objetos vistos en sus diarios 
paseos. Empiézase por los menos complejos: 
en las plantas, obsérvase el color, el número, 
la forma de pétalos, la de los tallos y de las 
hojas; en los insectos, el número de alas, de 
patas, de antenas y el color. Cuando hayan 
sido estos hechos constante y completamente 
observados, se pasará á otros; en las flores, 
las esfcambrillas y los pistilos, la forma de la 
corola: ¿es radiada ó bilateral?; la disposición 
y la fisonomía de las flores: ¿son opuestas ó 
allei'iias, pedunculadas.ó sesilas, lisas ó con 
pelos simples, dentelladas ó unidas? En los 
insectos, serán objeto de la observación las 
divisiones del cuerpo, los segmentos del ab ­
domen, las señales de las alas, el número de 
articulaciones dé las palas, la disposición de 
los otros órganos; y siempre el sistema se­
guido debe tender á inspirar al niño la ambi­
ción de verlo todo y de decirlo todo el mismo. 
Más tarde, al llegar en la edad oportuna de 
esta clase de estudios, se podrá, como un fa­
vor, indicar al niño ios medios ímra la con­
servación de esas plantas, á las cuales han 
dado tanto valor los conocimientos adquiri­
dos, y como favor más grande todavía, pue­
de permitírsele cuidar las larvas de nuestras 
mariposas ordinarias:diversión; que^-teneraos 
hecha, personaimeote la experiencia—es de 
las másvivas , dura años, y al ser objeto del 
punto de partida de una colección entomoló­
gica iiñade un interés inmenso á los paseos 

d el domingo, y forma una introducción exce­
lente al estudio de la fisiología. 

Esperamos la contestación; se nos dirá que 
esto es perder tiempo y energías y mucho me­
jor le fuera al niño escribir sus ejercicios y 
aprender el cálculo, para preparar'se á los tra­
bajos y negocios que en la vida le esperan. 
Sentiríamos que se tuviese idea tan grosera 
de la educación, y un concepto tan pobre de 

. de su utilidad. No hablamos de lo necesario 
de desarrollar sistemáticamente las percep­
ciones, ni del valor del método indicado para 
llegar á es,ta resultancia; pretendemos que 
los conocimientos de este modo adquiridos 
tienen importancia por sí propios. Si han de 
ser los hombres únicamente comerciantes, te­
nedores de libros; si por lo que á ideas res­
pecta han de poseer sólo las referentes á su 
profesión; si como el pazguato no se concibe 
otro placer campestre sino estándose sentado 
en un arriate fumando su pipa, bebiendo su 
cerveza, ó se va de paseo, y considera los bos­
ques con la misión única de cazadero, y las 
plantas silvestres como hierbas nocivas, y 
clasifica los animales en animales de caza, en 

despreciables insectos y en ganado; si se vive 
con estas ideas, es, en realidad, inútil apren­
der nada que no conduzca á llenar la bolsa y 
el granero. Pero de existir objetos más dig­
nos de nuestrc ambición; si cuanto nos rodea 
puede servir para otros usos que el de con­
quistar una fortuna; si además de nuestros 
apetitos sensuales disfrutamos de otras fa­
cultades más nobles; si los goces que causan 
las artes, la poesía, la ciencia y la filosofía 
tienen algún valor para nuestra felicidad: en­
tonces hemos de procurar fomentar cualquie­
ra inclinación por el niño mostrada para ob­
servar las bellezas de la naturaleza, para es­
tudiar sus fenómenos. 

Sin embargo, este utilitarismo^ grosero ha­
ciendo creer á los hombres que basta con ve­
nir al mundo y abandonarlo sin informarse 
de cuanto contiene, halla la pena en su mis­
ma conducta. Vése por poco que se reflexio­
ne sobre ello como es la ciencia de las isyes 
de la vida la más importante de todas y bajo 
todos conceptos; que estas leyes no sólo pre­
siden á todos nuestros pensamientos, sino, 
por implicación^ dominan también todos los 
actos públicos y privados, el comercio, la po­
lítica, la moral, y como éonsecuencia, sin el 
conocimiento de esas leyes no; se sabría bien 
obrar ni como hombre ni como; ciudadano. 
Se verá igualmente que son las leyes de la 
vida esencialmente las mismas en todo el 
mundo orgánico, y además, no pueden ser en­
tendidas en sus complejas demostraciones 
hasta haberlo sido en sus demostraciones 
simples. Y cuando se haya considerado esto, 
se convencerá uno también de como ayudan­
do al niño para adquirir sus conocimienlos, 
y alentándole por este camino durante su ju­
ventud, ponésele en condiciones de acumular 
los m-iferiales en bruto de una futura organi­
zación del saber, materiales que un día facili­
tarán á su espíritu los elementos de esas po­
tentes generalizaciones, de necesidad para 
dirigir prudentemente nuestros actos. 

{Continuará.) 

DIYAGACIÓ 

ñ Llulsa G. 

¿Teplau enlairarte en somnis pera fruir de 
Natura lluny de la terraí Somiar que fuges en 
negra y serena mí per I' espany, ab marxa no 
vertijinosa ni sopiada, si qu' ab petitas ociadas, 
deturante pera fruir del parpelléix d' un estel 
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enamorat y aprés anar mes enlaire Jins interpo-
sarte en Lo cami d' un astre, y quan éix s' ha 
passat áfrech embaumante I' ánima ab sa Jlay-
re d' amor, restar atmirant son rastre lluminós. 
Li tens enveja; el segueixes; prest te cansas y de-
túras ton vol. 

Quin espectaclef Veus la térra enllá lluny, 
molt lluny de tú, y I' observas enoolcallada per 
un nuvol negros com un dtípíe, émpró s' apar 
qW eticár n' ets massa apróp, y renooas ta mar-
xa enllá d^ enllá deis astres yfújes... Sois á ton 
entorn veus punts lluminosos que restan com 
jixats en el buit per mágica inanició, y sonllum 
arriba á tú debilítat, suau, com besante; y tú 
sempre espays enllá... Ja no veus aqufills estéis 
de quina visió has gaudit m.es já n' oviras d' 
altres, ja 'n veus de nóus qu' ab intensitat s' at-
rhtran de tú inesperada visió: y passas per son 
costal tot vóléyant y á cade punt escorcollas 
nóus espays; y t' allunyas.. t' allunyas... te 
plauhffn eíxas fúgidas de la realitaíf Te plau 
fnlairarte en somnis pera fruir de Natura lluny 
de la terraí... 

S. BAVÍ BAAGÓNS. 

LO MEÜ BRES 

Ne tinch un bres qué guardo com un tresor 
cada v0lta qu' el miro sent dol raon cor. 
Bresol qu' era ma ditxa mon dols eontent 
cuan 1' angelet de casa veya somrient. 
¡Quin plaer ne sentía Jo al seu costat! 
que breus foren las horas qu' hi he passat. 
Despres de tot lo día de treballá 
rumiant la manera de guanyá el pá 
alegroy cap á casa, que satisfet 
per gosar f ent mojainas al angelet. 
Si en lo brés ne dormía ab mon truca 
ni un instant esperaba á despertá 
m' extenía sos brassos, tan petitons 
y abrassanmé, ¡pobreta! íeya 'm petons 
sens dejar sa carona may lo somrís 
feya que del mon fora, lo mes felis 
perqué ella era ma ditxa, lo meu encant 
y ab ella tot somreya per mon volcan. 

Avuy ne guardo encara aquell bresol 
pero; ¡pot alegrarme? ¡si está tot sol! 
ja no hi es la niñeta qu' aymaba tant 
s' es an it ab los angels al cel volant. 
Morín ella, han fúgidas mas il-lusións 
y al peu del bres no canto ja mes cansons. 
Soch un arbre sens fullas ja corsecat 
qu' el vent á sas brancadas ha despuUat. 

Cuan ma pobre filleta van enterrar 
lo meu cor s' emportaren també al fosar. 
Mes encar d"" amor cegó la veig dormint 
en lo bres, m' hi atanso, y mes vaig sofrint 
Per veura si la trovo also els llansols 
y el buyt d' un eos qu' es fora n' veig tan sois. 
¡Bresol un jorn ma ditxa! ¡com t' has tornat 
desde que ma flUeta se n' es anat 
á ton peu ja no canto, plorar no mes 
si aquell tros de ma vida ¡ay! ja no hi es 
mes pcrxó jo no 'c deixo ¡pobre bresol! 
si ets guárdat m' alegría, guarda el meu dol. 

JOAQUÍM ROBAUr 
GranoUers 10 Agost 1905. 

A\2irioe5qüc 

m bon amjch en V. Badias Puyal f 

En nit clara y serena d' istiu, que sont les 
nits que á mi am plauhén estarme solt, solet, 
assentat aprop lo marv alii prop les rompents 
de les ones, escoltant lo suaa murmull de les 
mateixes al rebrothi y aquell bell cant que se 
sent flns á perdrer á V horis'ó. 

La llune ana 'apoch/ apoch, aixecantse del 
fondo del mar y 1'anáadornant ambinmense 
faixe plateijade y las onés al romprers contra 
'1 sorrám. despedien xispes fosforescents, 
produhint un suau murmuU, que tal volte vo-
lien espressar 'Is misteris tancats en les in-
menses profunditats. 

Algo de gran y de solemne hi havie á n ' 
aquelle contemplació del mar, que sempre 
aixeca 1' esprit y '1 suspén amb espays miste­
riosos banyats de fantástiquellum. 

¡Quántes hores hi he passat al peu d̂ el mar, 
volguent profondisar am la mirade, aquest 
fondo desconegut! 

Quánts secrets, riqueses ó histories perdu-
des ó ignoradesl Quánts pensaments grandio­
sos, hi haurá tancats en eix abím! 

També allí, 'm deya jo, /s deurán agita les 
passións y 's Iluytará sens treva. També hi 
deu haver venjanses y no poques vegades 
triunfa 1̂ mes fort y sucumbeix lo mes débil. 

Lo mar inspira éxtasis inflnits, arrobadors 
impulsos, suau. melodie y al a d m i r a r l o s ' 
aquilate la petitesa humane y V insignifican-
cie del individuo devant lo grant y excels de 
la Nature. 

Baix llur impenetrable superficie "̂ s deuhen 
Iliurar combats encarnissats, hi deu haver 
perseguidors de rassas y defensors d' ellesy 
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deuhen viurer en aquest vastíssim fondo, sers 
Iliures y es,claus, vassalls y senyors. 

En llur inmens murmull al romprers 1' one 
prop la platje, al desferse en lo sorrám 'm 
deye, quí sap si aquest murmull es lo cant 
del que arrive, ó bé lo plany del que pateix? 

JOAN JoFRE AvELLi. 

CANTO 

—Calma tu llanto, 
lucero mío, 
calma tu llanto , 
por caridad, 
que si tu lloras, 
mi bella niña, 
tengo yo ganas 
¡ay! de llorar. 

—Anaor del alma, 
mi amor sublime, 
por tí yo lloro, 
lloro por ti; 
pues cuando pienso 
que si me olvidas, 
sola en el mundo... 
¡pobre de mi!... 

—Si eso tu piensas, 
mi bella nifia, 
tu llanto, hermosa, 
puedes calmar, 
pues mientras viva, 
sola en el mundo, 
mi buen lucero, 
no has de quedar. 

* * * 

Asi cantaban, muy ajuntados 
dos embriagados de puro amor... 

pasaron años ¡ay! muchos años, 
y se burlaban, desengañados, 
de lo que un día les llenó el alma... 

¡¡de su pasión!!... 
FRITZ GLUCK. 

mo tenia determinado la gerencia de la com­
pañía del gas, establecer definitivamente en 
esta población el alumbrado por medio de la 
electricida d. 

Seria una mejora desde mucho tiempo es­
perada. 

Ha salido para San Sebastián en donde 
piensa pasar algunos días, el alcalde de esta 
villa D. Miguel Blanxart. 

Ayer verificó la Guardia Civil algunos re­
gistros domiciliarios sin que sepamos su re­
sultado. 

C R Ó N I C A 

No sabemos en que se fundamenta la noticia, 
pero se nos ha dicho que para el año próxi-

Ha fallecido el hermano de D. José Tort, á 
quien acompañamos en su duelo. 

El barrio de Santo Domingo celebró el sá­
bado próximo pasado la fiesta de su patrón. 

El barrio estuvo muy Concurrido. 

Ha sido nombrado juez municipal suplente 
de ésta el Excmó. Sr. D. Antonio Argila. 

Por ahora no sabemos en que mar se na­
vega por lo que se refiere á los nombres de 
los candidatos de este distrito., 

Se cita á Monegal, Plaja, Viada, Travé, Lia­
do y Valles, y algunos otros hó con tanta in­
sistencia citados como los indicados. 

De ciencia cierta, en este momento históri­
co (!)-fel que escribimos) sólo hay seguro el 
Sr. Liado y Valles, que fué el madrugador. 

Los demás será lo que tase un sastre. 
Mejor dicho; lo que tasen las primeras par­

tes de la compañía electoral. 

Estuvo en ésta uno de estos días el Sr. Co­
mas y Masferrer. 

Aunque la visita fué, según parece, por 
asuntos particulares, los amigos de calenda­
rios políticos se explayaron á más y mejor. 

El molino harinero de la riera ha sido ob­
jeto de tales reformas que su nuevo propieta­
rio lo ha colocado al lado de los mejores del 
Valles. 

Desde hoy, ni GranoUers ni sus pueblos ve­
cinos habrán de ser tributarios de otros muy 
distantes como había sucedido hasta el pre­
sente. 

Para el baile que se dará mañana por la 
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tarde en ios salones del Casino, está ajustada 
la orquesta Nueva Catalana. 

El entoldado que se levantará en la plaza 
del Ganado durante los días de la fiesta mayor 
ha sido confiado al adornista Sr. Fernández. 

La orquesta Nueva Catalana está, ajustada 
para tocar en los días 14, 15 y 16 en el Esqui­
rol; 25 y 26 en Taradell y 27 y 28 en Semalús. 

Continúan los automóviles haciendo de las 
suyas por estas calles. 

Como las calles de Prim, de la Palma, Al­
fonso IV, y plazas del Ganado y de la Corona 
están siempre concurridas, no será extraño 
que cualquier día ocurre una sensible desgra­
cia prevista por todos. 

Los automovilistas les importa un bledo 
que las numerosas criaturas que por estos in­
dicados puntos concurran sean aplastadas. 
Les importa un bledo que sea liiturada una 
persona mayor que en uso de su derecho 
transite por allí. De importarles moderarían 
la marcha de la máquina y tendrían ledebidn 
vigilancia para con el transeúnte. 

Que la vida de éste, ó solamente si se quie­
re su seguridad, mientras éste no se convier­
te en imprudente, debe ser objeto de todos los 
respetos. 

Y si esos respetos y esas seguridades no lo 
halla el público en los que van montados en 
esos carruajes, debe hallarlo en nuestras au­
toridades. 

Para el próximo septiembre se anuncia el 
estreno en el teatro del Casino, de la comedia 
de costumbres de la alta sociedad andaluza, 
Afecciones, escrita por los hermanos Fernán­
dez Portero, hijos de nuestro actual Sr. Re­
gistrador, y que á su debido tiempo anuncia­
mos como puesta ya en estudio por la com­
pañía Torelló. . 

Este estreno llamará seguramente la aten­
ción, tanto por la obra, de la que hacen mu­
chos elogios los que la conocen, como por los 
que se han encargado del desempeño de los 
papeles. 

Los aficionados que los han tomado á su 
cargo, son jóvenes y señoritas de esta villa y 
de la colonia forastera. 

Trátase de poner la obra en escena con ver­
dadero cariño. 

Hé aquí algunos remedios para ahuyentar 
los mosquitos: 

1." Poniendo una rama de -espliego en la 
cabecera de la cama; 2.", quemando polvos 
de pelitre en un cacharro; 3.% colocando en 
la gilcoba una taza con infusión de cuasia 
amarga; 4.*, conservando en la habitación un 
pié de eucalipto; 5.", cerrando las ventanas 
antes de acostarse y colocando en la habita­
ción un farol cuyos cristales estén untados 
de miel disuelta con un poco de vino. Encen­
dido el farol, todos los mosquitos que haya 
en el cuarto irán á pararse en él. 

Mr. Segarra, entendido director de la Aca­
demia franco-española que tiene establecida 
en la calle de Ricoma n.° 96, nos participa 
que ha abierto el nuevo curso. Esta Acade­
mia es especial para el estudio de todo lo que 
a la Carrera de Comercio se refiere. Da cursos 
prácticos y rápidos de Teneduría de Libros 
por partida doble y Cálculos mercantiles, y 
se enseña el Francés á la perfección, y ade­
más la Correspondencia, Ortografía y Refor­
ma de letra. 

Hay clases especiales para señoritas por la 
distinguida esposa de dicho director, D.^ Ma­
ría Kaiser. 

De 9 á 10 de la noche es clase general á pre­
cios reducidos para los obreros. 

Los métodos de Mr. Segarra deben ser prác­
ticos, pues los numerosos alumnos con que 
cuenta, demuestran la acertada dirección de 
dicho profesor. 

Para su inserción se nos ha entregado lo 
siguiente: 

Se participa á los vecinos de Granbllers, 
qu(! dentro poco tiempo, vamos á establecer 
en esta villa la muy notable, laudable y meri­
toria institución de la Cruz Roja que tan loa­
bles actos hizo en las recientes guerras colo­
niales y está haciendo continumente en la ac­
tual guerra Ruso-japonesa y demás aconteci­
mientos que suceden en una ú otra parte, 
pues que ella es la única que se presta á d is ­
creción sin reparar peligros y arrostrando 
cuanto se le opone al paso, para salvar la vida 
de sus semejantes; tanto en incendios derrum­
bamientos, como en inundaciones. 

Por lo tanto suplicamos á todas las perso­
nas de buen corazón que sabrán corresponder 
á la voz de la Comisión que tan laudables fi­
nes se propone. 

Por la Comisión, 
Juan Entraigas. Blas Serra. 

Imp. Cucurella.—Granollers. 
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PARA VENDER 
hay una bodega con todos sus accesorios inclu­
so el vino en existencia. Da para vivir dos per­
sonas. Pueblo vecino á ésta. 

Informes en la Imprenta de este peri.ódico. 
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J. VIDAL Y JUMBERT 

Fülls del rr)cü 2iíbürr) 
Pf^EÜ 2 PESETAS 

DiiMUí nc VCHTD* Feüu Estaper, Someras ,2 
rUjllo 111. iLiiiP* Impremptad'aquestperlodlcli 

CALLE DE CORRO, 9.-GRANOLLERS 

Impresione^ de todas clases como tarjetas, sobres, papel para cartas, 
prospectos, facturas, talonarios, programas, menús, participaciones De ca­
samiento y bautizo, esquelas de defunción, revistas, periódicos, etc. 

Especialidad en trabajos á varías tintas. 
ff 
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